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GACETA ESPAÑOLA. 
SEVILLA MARTES 27 DE MAYO DE 1823. 

r^x^<H ± 
N O T I C I A S DE E S P A Ñ A . 

Sevilla a 6 de Maj^o. 

CORTES. 

VKBSIDENCIA DBI. S B S Ú K FERKBK ( D . J O A Q U I N ) . ' 

Seiitn del 26. 
Se leyó' y quedó aprobada el acta de la anterior. 
A la comisión de Hacienda se njandó pasar una relación de 

los individuos empleados en la fábrica de tabacos de esta . ciudad < 
con sus clases y sueldos, renaitida por el Sr. secretario de este i 
ramo. 

A la misma comisión se mandó pasar una exposición del-
ayuntamiento de la tilla de la Calzada > para que se le perdonen 
ciertas cantidades. 

A la comisión de Ca«Os de responsabilidad se mandó pasar 
una exposición remitida por la diputación provincial de Cuba so­
bre infracciones de CoiWtitHcion. 

Igualmente se pasó í la misma comisión otra exposjieion ¡del 
comandante del resguardo militar de la Havana. 

La comisión de G-uerra, en vista de una proposición del ise-̂ v 
fior Ramírez de Arellanopara que los. oficiales que se haUao eo 
el depósito de Medinssidonia sean deitiaados al ejétcito, para 
ser (Jtiles á la paíria, opinaba que debía aprobarse. Aprobado* 

La comisión de Diputaciones provinciales, en vista de la sot-, 
licitud del ayuntamiento de Vigo para que se le pci-mita seguir 
cobrando un impuesto para continuar la obra de la iglesia ma-̂  
yot, opinaba se prorogaie por 6 ario». «1 jettad» dareí;^ fMlWi 1« 
obra de ia iglesia. Abobado.' : i . ,; v. • 

• Se lijyó y mandó quedar sobre la mes» el dictamen de la co­
misión de Legislación sobre una exposición de D. Jos«|f, Luis, 
Arrieta. . . ' 

La misma comisión, en vista de la proposición de los ^ o -
res Sixwne, Alix y otros., reducida á que todos los pfofitsores 
aprobados (sea su profesión la que fucr«) puedan ejcrceil(t;6n to­
dos'los puntos de la Monarquía, sin necesidad de mas formali-, 
dadés- que la de pi-esentat sus títulos á la aî oridad looal,',opinaba 
qué. debia aprobarse. Aprobado. 

A la misma comisión se mandó pasar una adición del sepoT; 
Romero ai dictamen que se acababa de aprobar, y decía asi: »,Pi-
¿Q sé añada antes de la palabra fx^feiifta las de at^adpt.tí n.i^ 
áicii." / . ., , ... í 
- l a misma comisión opinaba no debia aecederse á la solicitufl. 

de los empleados en las extinguidas contwdurias de pr^P'os dip 
Gi^nada, León y Segovia. Aprobado. •:, . . 

A la comisión de Visita de tribunales se mandó pasar una 
«posición de la audiencia territorial de Extremadura. 

Se dio ciienta de los siguientes dictímenes de la comisión de 
Cíédito público. . . . 

uno «obre la exposieion de :D. Salvador del Moral, solia-
tando se dé por nula la capitalización que hizo de su habei', y se 
k restituya al goce de- los aoo rs. que mensualmente disfrutaba; 
opinaba que en atención á lo que este interesado exponia podía 
aecederse á su solicitud. Aprobado. 

Otro sobre el expediente promovido por el ayuntamiento de 
«sta ciudad relativo á maderas; opinaba que pasase al Gobierno. 
Se mandó quedase sobre la mesa. 

Otro sobre el dictamen que se mandó volver i ella, relativo 
á las dificultades que manifestaba el gcfe político de Granada pa-
í« lleva* á efecto el decreto de las Coites sobre la aplicación de 
le» bienes de cofradías y hermandades, y aplicarlo al Crédito 
público; opinaba que para la ocupación de las rentas y alhajas de 
tas cofradías los conúsionados del Crédito píiblico se pongan de 
acuerdo previamente con los gefes políticos como encargados de 
mantener la tranquilidad pública. Se mandó quedase sobre la meta. 

Otro sobre la exposición de D. Josef Pérez y Adama, pres­
bítero secularizado, pata que en atención á la rccomcndecion q«« 
de él.hicieron las Cortes al Gobierno para que se le coiihncse un 
empico proporcionado á su clase, y á que está suspendida la con* 
cesioii de. prebendas, se le habilite en virtud •de sus incntos y ser­
vicios por la libertad para obtener una canonjía de las vacantes 
que hay en Sevilla ó es.Granada. La comisión chinaba que por 
grandes que fuesen los servicios contraidos por este interesado no 
debía (̂ Iterarse un decreto de las Cortes, y que acudiese al G o ­
bierno. Aprobado. 

Otro manifestando que se suspendiese la discusión del dictar 
men de ia .misma sobre peaas de Cámara, y se.pasase á ella pa­
ra arreglarlo conforme, á la opinión del Sr. González Alonso. 
Aprobada. 

Salió la diputacjoa que debia entregar ¿ S. M. varias leyes 
paca la> sanción Real. 

Coflthuió la discusión, sobre el dictamen de la comisión Dt~ 
plomátíca >rclativo 4 la .memoria del Sr. secretario de Estado. 

Hablaron en contra los Sres. Oliver , Albear y Septien, y el» 
pr6 los .Sres. Salvato, Istwriz y Canga (insertaremos estos discur­
sos. CRIIOS números siguientes). 

..ÍJlítróJa diputación.xjue había salido pope antes, y su presi-
dentSel^r. Calderón, dijo que S. M. la habí? recibido con su 
acootumbrada afabilidad 4 .y qtanifestado que S. M. tomaría en 
conaiikracítf): los provectos que se le enviaban para su sanción; 
y cL Sr» pee&idente contestó que las Cortes quedaban enteradas y 
satisfeeW d^ modo con. qpe la diputación había cumplido su 

^Gontinuando la disousioni pendiente renunciaron la palabra 
«obceleili varios Sres. diputados, y se declaró el asunto sutícien-
tecneote discutido. Igualmeote se declaró haber lugar á votar so­
bre, el dictamen de la coímision, y que la votación fuese nominal. 

; A piticion del br. Galiano se añadieron al dictamen des-
pufí de Jas palabras »> últimas ncgociacones" las siguientes » rel»~ 
tivas áiaiguerra con .Francia," con cuya adición quedo aprobado 
por,iio6 votos contra a6. 

Xotí señores que lo aprobaron fueron los siguientes: Lloren-
te , Totre, Soria , Romero, Ordufia, Tejeiro, Escovedo, R i ­
co^ Infaite, Muré, Moure, Luque, Pumarejo, Surrá, Valdé» 
( D . ¿ayotano), Arguelles, Cuadra, Álava, Adancro, Muro, 
Burwga,, Suva, Sierra,, Posadas, Canga, Baiges, Somoza, ̂ Prat, 
Salva:,. Rojo , Bust(^ , Alvarez ( D. Elias >, Trujillo , Rubi-
nat, B̂ usá.̂  Bustamiaote .i SaMcbez, Busafia , Lillo, Arellano, 
Montesino».,.Nejra ,.5eo»ne:, Villanueva , Domcnech , Rie­
go'^ Bdnkonte, Moreno, Benito , Sobcron, Pediaivez, Cid, 
EntiqBfz., Serrano,. Alonso, Alix, Galiano, Marau , Gómez 
< D. jManuel ) , Sotos, Adán, Tomas Lagasca, Valdés ( Don 
Dionjfito)». Escudero , Buey, Alvarez Gutiérrez , Becerra, Va-
rela.,.jMcca, Isturiz, Grasis , Abreu , Zulueta, Ruiz de la V e ­
ga ,, Saav.edra , OIÍVM , Salvato , Gaioz, Atienza, Aguirre, 
Santafe, Nuñcz ( D . Totibio)', Pacheco, Munarriz, Jcncr, 
Suareal, Alonso, Septien > Qisbert, Seguera, Bartolomé , V e -
lascó > Sedeño, Villavieja, Latre, Melendez, Calderón, Bafio, 
Aillon,,OKalle, López,Cuevas , Sangenis, Giménez y Sr. pre­
sidente., . . . . . . 

Los.Sras. que jflesaproBaron el dictamen fueron los siguien-
tesí Albear , Marti, Nuñez Falcon, Vargas , Casas, Eríngaj, 
Rúiz d^ Rio , Blake, Saravia, Manso, González (D. Manuel), 
Alcalde, Ron , Roig , Ferrer ( D. Antonio ), Cuevas , Cano, 
G«<ívara, Arias, Prado, Marchámalo, Fuentes del Rio , Falcó, 
Diea, JEulaíe y J.-iime*. 

Se diQ cuenta de un oficio del Sr. secretario de la Guerra, 
con el cual incluia otros dos del geir.ral en gefe del tercer ejérci­
to d.e «peraciooes sobre las ocurrencjas de Madrid sn 30 del cor­
riente. 
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Se leyeron dichos oficios, los cuales oyeron ¡as Cortes con sa-

tiífaccion. , , . , . . 
- Se leyeron y Jiallaron conformes coa lo aprobado Jas miou-

tas de decreto sobre el expediente de la casa de Gordon y Miir-
phi de L' indres, y sobre los empréstitos del comercio d§ Cádiz 
en 811 y 812. - i ' ¡ • 

El Sr. presidente anunciO que Hiáñaiia deí'pues del de^acho 
se discutiriaiel dictamen de la comisión de Hacienda sobre las 
al'ajas del lonvento de betlemitas de Ja Havaija, y, levantó,la 
sesión. -' • y ' . '.'- .' J •. 

Disai-so pronunciado for ti Sr. Arg'úeHes en la fejiendfljij 
del con i. nte. ' ' -«. • 

Stííorcs: Jilas bien que impugnación sL dictamen que sd^is-
eute debe mirarse el discurso del Sr. preopinante como uncestí-
muio para que la comisión declare. Ja& dudas que todam. oon-t. 
serva su seí'oría sobrd-iina materi» de lanto^ interés, y también pera 
que se dé á este debatetóda la laiiiu<l>.y extensión que leclaaia. su. 
importancia. Procuraré del modo que metea posible satisfacer SMI 
kidicaciones , á petar deque me hallo baitaots indispuesto. Antes 
de todo debo hacer-Una advertencia ^^ue: considero muy necesaria. 
Como individuo de-la (¡omiiioa bubicfa lieseado que el Sr. preopi­
nante no hubiese tocado uno de los puntos indicados en su da-
curso , porque-h&biendo-dicho aquella quf tóidna que circilbscri-
bine á los escasos documentos que-extttian en la secretartadel 
Despacho de Estado ,-y forman l^ base-de;«i dictamen,.no^po^ 
dr¿ contestarle con toda la extensión que este asunto merefe, 
ai menos del modo directo que yo desearis; Sin eníbargO'iiicom-
prometido á hacerlo,, asi por la indicación, como por haber t a n 
peñado mi palabradias pasados, ai resisti? que se accediese! la 
publicación por la^'C^rtes de un manifiesto ffx propuso me «mi­
go y compañero-el SK Becerra, preciso es que en estapkU no 
me desentiend» ibsáiUtamente •de-los deseas, del Sr. Soria. X>sl)o 
también hacer presente que la comisioii por falta de. docufaientoa 
propios del G<Á)ii«rlío español se Ve e » ^ « posición muyutóSca-
<ta para contestar con razone» y argumentos fundados ái: dios: i 
ks impugnaciones que prevee: bajo este aipecto, eomoiddividuo 
de la comisión, debierascr mas contenido. Pero como »L;slii»nio 
tiempo reconozco obligaciones que meilicumben , como'ireptesisn'î  
tMit« me sepaiMé dé^^ptdla estric«fr«|^P«>nandn «cteíi du: 
responsabilidad individual todas las consecuencias que me puedan 
resultar de mis opiniones manifest9das.en una controversia;, e&'que 
soy á un mismo tiempo individuo de la«»ni$ion y. diputaábí 
Con esta distinción podré satisfacer atéjati los deseos d¿wikir' 
Soria. Las Cortes-se lutlan en et caso de^ofrecer nuevamchtér-unsí 
jiistificacion de sus fRoiuciones en ks seaicmtfs memorables del 11 
de Enero y 15 de Febrero últimos para desranecer el eftctb ijae 
fue puedan haheréaiisado imputaeionw, ya malignas^^yo '̂̂ tigii»»' 
das del zelo y extraviada opinión de algunos espa£olcs, que sinJ^ 
responsabilidad,que obliga á s(^MOn^rse y aun á sofocar'senti­
mientos ^ e pudieratv selr comune»'a todos ̂  pueden haber'fiiisca>-
doen ellas un deSiiliogt̂ , que no era dwlivfaiticipar á lo» qt¿ te» 
nian que responder ahom' y en el tiempo venidero de, sn (otíducta 
pi'ibFica. Es verdad que todos sus argumentos. Redaron contesto» 
dos victoriosamente en la« citadas se»otKs; pero ciraunstánciáir de 
que en adelante me htré cargo les han reproducido ahora', iulqfíi-
riendo fuerza, no por sí mismos, sino por. acontecimientot.que 
entonces debieron preveríe , y en efecto se previeron, fitepezaré 
por urtá , que por desgracia no puede 4Íirigirse sino ú mi «c^ ; y 
asi contestaré aisladamente, para que cualquiera que BeA'tktíuetza, 
Tecaiga sobre aquel á quien únicamente puede apUcars<í.(£n':una 
dé las notas de Verona se decía, y después se repitió en £spa£a, 
^ e el orgullo tenia gra» parte en rÍKistir modificacionea'en la. 
Constitución, cuyos defectos , aunque reconocidos, htllaínkit^ua 
apoyo eii la vanidad de ûŝ  autores. £njas (Xortes actuales ,hirp«ii 
solo diputado, el último de sus individuos/>que lo fue «lílas'ex-» 
Trábrdinarias: por lo mismo este «argoes-individual, y'Stolo , 
prueba la inexactitud y ligereza con que se ha hecho y repetido^ 

Las Cortes no deben jserder nunca de Vitfa ique k Fr3Ín¿ia y 
demás ah'ados que la hsn apoyado alegaron *in falso prettísto p*' 
ra encubrir el designio de la invasión actual, lio solo jbréitiedira'-
db sirio resuelto irrevocablemente mucho antes de las memora­
bles con^nicaciones de Verona. En el congreso de Laibach que­
dó señalada su celebración, aunque no se deágnó ni el ^«rage-ni 
Ja cpbca en que se rcirairia; pero ya en el afio de 1820 el G o -
•biérno español, antes de que el primero se disolviese, previendo, 
í o r rlo'^ventnrar loque-hoes precis» revsíw ahora,-que.la res­

tauración española, llegaría bítn pronto á ser obiito de Fonn¿i¡(s 
resoluciones, se aivticipó á hacer presente que protestaba y rcsi.s-
tíria todo^principió'-de intervención. ;Díbo supqner que desde en­
tonces los demás ministros que se sucedieron habrán corro­
borado agüella declaracjon. La santa alianza necesitaba preparar 

, un pretfsio plausilsl? cari ntezclársejen los asuntos de Espai'a, 
' sin apai^cei- rncorJscCuente'eiT lo qoe-fespecio de esta Nación ha­
bía manifestado en el congreso de Laibach al invadir á Ñapóles y 
al Piamonte. No podî j» bastarle, pe^queños-.yjparciales disturbios, 
OíúrrentisB de diféreiHeiclaái-j'iiisapáríiíiles&iíniprc de toda mu­
danza política, y que en España ofrecían el singular fenómeno 

. ^ 4éÍte!&CT ensangrcBfiKb todavía.la. historia .de-.la xestauracion, 
cuando las de otras naciones , aun las mas aventajadas en las artes 
de gobernar, ptesantibaii íin interrupQíoíi.teyückas y convulsio­
nes espantosas por espacio, hasta de 40 ajios^era prccüo promover 
turbulencias y desórdeiics"" que pudieran atribuiíic directa é inme­
diatamente á la Constitución^ espafídláj para que se justiíicase la 
calificación de anárquica jon que se. la había vilipendiado. Bien 
se conoció que los medios ordinarios y ctfn f̂iífrciojialcs t H G o ­
bierno español eran mas que suíicieutes.'para haber sofocado tn 
Galicia, en Navarra, y algunas otras pocas,.provincias facciones 
fomentadas y sostenidas|jor iudiv.idtios.y.cyses^á quiénes las re­
formas, necesariamente hacen desafecta* 4 tQ4'!> sistema quejas es-
tíWezca. Convencidas:de.'su insuficjeaciíf y,^e los vivos deseos y 
buenas disposiciones del Gobierno de Francia á auxiliar un trasr 
tbrnaentre nosotK)s,ytal vez iniciaítesi^iJiffl.secreto y extens on 
qne:en'el';tcnebtbsO;ptoye.to de acabar•>Con la libeitad en totlis 
partes se había convenido en Laibach, acudicroiitó fueron citi-
mula^as'iá que solicitasen'una protección.^ $in la cual nada pqdian 

conscguii:; ; .. ;:.,i. i 
La Francia halló en la fiebre amarilla del afo de 1821 un 

oportunojfaqnqueftívotoipiwtesto, para formar su cordón sani­
tario: digo frivolo, 8ffioíés,porqnc Como la comisión asegur.i 
en Bi¿^flll> de 1^ anteriores ¿pocas fuéinepos temible aquella' 
epidettiá;' yo añado ahora,^que ningutío.de los;Gobiernos ante­
riores de la-Francia, no menos solícitos de prscaverla contra c!>tt: 
azote,-babiaTi'creido taecstario auxiliar reglu. y .medidas saiiitar^s . 
con-lHi kgércitO de .309 homlucs eii:um.:}jn$a^que tanto dictaba 
del-focodtf la enfermedad, 4 lo menos en.lattíayor parte de,>us 
punMs, y eso'̂ quei'los'tisrribles.estragos dela^fc 1800 )í-.i§Bk4tif:?,-,. 
clamaba y hubieran justificado mejor providencias mas .S£vera,s, 
aunque siempre sin el carácter de hostilidad que envuelve;;qdu 
aeiñtónífeiontt) de trópís'tn el límite de una nación veginaf Oía-
lísbayáníOsido-Jos tífe<4to«̂ de_ia. formación de.CiSte cordorî sat̂ t̂at,., 
rio no hay para que lo repita. Todavía se desconfió de poder, rea». 
lisaf jKflPfeátfe ttiedio él'tfísiorno del,'Gobifirno-constitucional de 
BsptHÍa'i.'tts acumukrbií'iss-conjuraciones é-¿intrigas extrangeras, 
datSdíjPaá'láHlso dé'k'imprínt» un giro.y,uri'C8tiá<iter ^"^ lo'oiffi", 
nia de éí^afiol las ̂ tobras-y- las pers9naa,^ >sie alquilaron ,vil,jf̂  
t**ídeft<neftt«"para servir de instrumentos i: la,;fi*ína de;su,patria.;. 
El objeto verdadero era atribuir á la CoBititUcion defectos qviê  
íkS'P^kík ser cáusá'feiíasivaínente de desórdenes irresis;jbles af 
G¿¿)ieKKS taaS fuerte f ivigoroso. Toda Constitución supone j»; 
independencia, y-Ve»^to 6-las formaaque;establece de part?;(j*, 
los Gobiernos vecinos y aliados. Una conjuración formal .y jai)̂  
ábicrta^coftio la que-se hí'declarado;en,'Europ>» contra.ijqsqtros 
trasttíríaríaí la- de cuálqiiíei* otro país quena tuviese p<f>r dílínsji 
alguna circunstancia peculiar que le hiciese inexpugnable. ,.iQ;g¡i 
OOUtradíCiioft , Señbreí/ífio presentan esos «Príncipes de Europa, 
que conspiran hoy'COhttk riosotros para derribar una Constitvij^ 
éionqne'reconocieronyisü* elogiaron cn.d año de 1813 y 
1814! Entonces era necesario adular, y aun cortejar á jos mis­
mos tjüe después de hafeéT • friunfado y riacatado á precio de su 
sangre á ijfiiós, restaurada í' otros, y atemorado á todos en sus tro^. 
itos y ¡en sus estados, sí viofon proscriptos,'ultrajados con los; 
dtcfados- mat odiosos y abominables. iLa-Constitución pereció en' 
4 de Mayo de 1814, cuando conocida por su versión en las prin-; 
cipales le i^as de Europa no había merecido.todavía el anateina 
oOri'qit*-la calificaran después la ingratitud .y k perfidia. Desde 
aquella época quedó sumida en el olvido, aunque viva en el co--
raídn de'to* españoles.— • 

Los seis años de Gobierno arbitrario que la sucedieroiJ cier-: 
taméüté-'no podian demostrar sus defectos. Yo nomolestaré á las 
las Cortes con la memoria de los horrores de ese funesto perÍQri 
do, sino pata que en todo iéasO olviden ofensas y agravios (^apl^tti-
•TM}- Sin dmbargo apenas se'restauró en 1820, cuando Jos quei 
hoy <e' Ikhian santo* aliado» sie apresuraron í condenarla y pros-



cribirla ñutes que hubiese podido producir buenos ni malos efec­
tos. El designio era bien conocido; se premedito inmcdiatanien-
le usar contra ella todo linage de contradicción y ds intriga, y 
jior cierto que tantos y tan poderosos enemigos no debieran ha­
ber tardado cuatro años en destruir un l ibro, que si fuera tan 
JiorroTOSo como pretenden, abandonándole á sus prop os errores 
y defectos Inibiera desaparecido por sí mismo sin lo* horrores 
tie la persecución. No se crea por esto que erigido en dogmati­
zante yo me constituya su apologista. Mi obligación si es sos­
tenerla , porqus lo he jurado; y estas dos son cuestiones muy dis­
tintas. Mientras la Nacxjn no la varíe por le» medios legales que 
llene establecidos , y no bajo el intiujo de extrangeros que la opn-
Jiien y la privan cte toda libeftad , nosotros es preciso que resis­
tamos su cIcstruccicMv y su ruina. Que los extrangeros y los que 
lio tienen responsabilidad soliciten de nosotros el perjurio y el 
ignominioso reconpcimicr.lo del derecho de intervención no es 
para mi extraf.o ni imprevisto. Scfores, no podemos ignorar que 
con nuestra firmeza nos exponemos á la inexorable censura de 
muchos. No podemos lisongearnos de hallar justicia completa en 
los contemporáneos, mucho menos cuando males inseparables de 
una guerra inicua, pero inevitable , justifican el clamor de tantos 
eoiiio los experimentan. Ls preciso que apelemos á época mas 
remota cuando las pasiones, los resentimientos y los intereses en­
contrados no se opongan al fallo de la imparcialidad. Es pues i n -
thtputable que la Constituc on fue proscppta por los santos alia­
dos en una época tan anxicipada, que las causas que los hayan de­
terminado no podían derivarse el ar'o 18JO de resultados que 
no hablan existido. Impacientes por hallar pretextos para justifi­
car su iniquidad preparen el espantoso 7 de Ju l io , obra exclusiva­
mente de la intriga extrangera. iil fin que on él se propusieron 
estaba calculado para dos resultados; la virtud y la lealtad espa-
fioia los frustaron completamente. No por eso desistieron de su 
infernal proyecto. Aprovechándose de la irritación que había p-o-
ducido aquel diabe'ilico designio continuaron sus maquinaciones, 
inundando la capital con un diluvio de libelos verdaderamente 
horribles, llevando al mas alto grado el desenfreno de un soez 
peri( dico, que el pudor resiste nombre yo por su titulo. 

Basta solo entre otros para dar una idea del abuso la infame y 
calumniosa producción llamada e¿ tii^uiji. ¡Cuántas reputacio­
nes no fueron asesinadas! ¡ Cuántos espafioles eminentes en ciencia 
y en virtud no fueron proscriptos en la extraviada opinión que ss 
procuró depravar en los amargos días que siguieron al de aquel 
alentado! yVqui tuvo su origen el primer síntoma alarmante de 
una desunión , en que fundaba sus principales esperanzas la iniqui­
dad del gobierno que nos ha invadido. Desde aquella época emperó 
á propagarse entre muchas personas, que hasta entonces inanifes-
taban pacíficamente sus opiniones respecto de la Constitución, 
atribuyéndole con los extrangeros defectos que no son sino de las 
leyes positivas. La Constitución establece como base que los espa­
ñoles tienen libertad de imprimir y publicar sus opiniones políti­
cas sin necesidad de previa censura, dejando la represión de sus 
abusos á disposiciones legales. Luego el abuso no procede del prin­
cipio, ni su remedio exige modificaciones acerca de este punto en 
la ley fundamental. Las sociedades patrióticas, en que tanto se h« 
corrompido y viciado la opinión de los incautos ciudadanos, ni 
tienen su origen en la Const tucion, ni opone el mas pequeño obs­
táculo á su absoluta supresión ninguno de sus artículos. Un m o ­
vimiento simultáneo, producido por las circunstancias, las creó casi 
simultáneamente en la restauración en los mas de los pueblos del 
reino; y las Cortes del año 1820 las autorizaron por una ley, las 
modificaron por otra, como por otra pueden aboliese siempre que 
se crea necesario. Sin embargo examinadas atenta ¿ imparcialmen-
te las causas que han producido tantos desafectos á la Constitución 
en este último período pertenecen principalísimanicnteá los abusos 
de la libertad de la imprenta , á ios excesos y desenfrenos de laS 
sociedades p.atri(')t¡cas , señaladamente en la capital: de estos dos 
clem«ntos, de que tan mal uso pueden hacer siempre los pertur-i-
badores del orden público en todos los paises, nadie se ha apode­
rado con mas facilidad para promover desordenes que los gobicr-^ 
ros extrangeros. Es visto pues como se ha procurado extraviar en 
este punto la opialon de muchos; y ;qué ventajas no han sacado 
para nuestro daño los mismos invasores! no habiendo el atentado 
del f de Julio producido todos los resultados que se hablan p ro ­
puesto sus autores, ni tampoco los medios auxiliares délas faccio 
lies que se hi'.bian organizado en Navana y Ciataluña al favor del 
cordón sanitario, se resolvió acelerar una invasión quedcbia suplir 
en último resultado la insufic encía de las maquinaciones interiores. 

Se convencieron mas y mas do la urgencia cuando vieron con 
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admiración que á pesar del desconciierto causado en el 7 de J u ­
lio todavía los medios const tucionales fueron mas que suíieien— 
tes para concluir con la facción mas numerosa, mas apoyada y 
mejor dirigida de cuantas se habían promovido anteriormente. 
La gloriosa campaña del general Mina en (üatalui'a vindica al 
Gobiernoconst.tucional ele imputaciones calumniosas: repito, sin 
embargo , que mi objuo no es hacer la apologfía de una inaltera­
bilidad pcrptlua en la Constitución. Asi estos mismos triunfos 
proporcionaron un pretexto ( á la verdad bien especioso) para 
convertir en ejército de obatrvacion el que antes se había llamado 
cordón sanitar.o. No puedo menos con este motivo de lamentar­
me vivamente ile la dielarac on que se ha hecho por un Gobierno 
amigo sóbrela formación de este ejército: declaración que en 
mí concepto, justificando una de las medidas mas fecunda» en 
funestos resultados para el orden y tranquilidid de la Península, 
ha facilitado los medios de realizar coa tan buen éxito la inva­
sión del ejercito francés. Aprobar como medida de «lera, p r e ­
caución, y por tanto perfectamente just.ficada, la formación de 
un ej'.rcilü en la frcantara , y no reco.nocer al mismo tiempo que 
no solo ofrec a un nuLvo asilo á las facciones de Cataluña y N a ­
varra sino que las promovía, las fomentaba, y las propai;aba cu 
cuantas partes existiesen clemsiUos de contradicción y desconten­
to , es á la verdad difícil de conciliar con la sagacidad y pene­
tración de hombres de listido. El Gobierno de 1-rancia se apro-
vechi) solícitamente de esta declaricion, y ya i¡o debe admirarnos 
que hayan sido desatendidas las justas reclamaciones del Gobier­
no cspai ol contra unos preparativos que asi contradecían los d e ­
seos de conservar la paz. No ha sido menos funesto que injusto 
é inexacto dar por cierto, hasta con afectación, que existía en 
aquella épocí en España una guerra civil. Lo que había, s í , era 
vna discordia promovida y fomentada por esas mismas precau­
ciones , que eran por una contradicción inconciliable verdadera 
y única causa de males, cuyos resultados se afectaba querer p r e ­
venir dentro de Francia. E a todas las ¿pocas de esta supuesta 
guerra civil en las provincias mismas, como Cataluña, en que 
mas se a^oxínw) á merecer este nombre , el gobierno y sistema 
general de administración ni siquiera estuvo interrumpido ep la 
capital de ninguna de las nuevas provincias que en el dia la com­
ponen; y en tal caso ¡se puede decir con verdad , y menos asen-
tur como incontestable, que existia esc pretexto para justificar coa 
él un acto de hostilidad, todavía mas odioso y cobarde que una 
guerra abierta, pues que á ningún riesgo se exponía el agresor, 
¡ no están por ventura en el caso algunos otros países de tener den­
tro de sus propias provincias disensiones bien pjrecidas á una 
abierta rebelión contra el Cjobicrno legítiino! Sin embargo, ¡se­
ria justo calificarlas con una od'osidad que tanto disminuiría el 
respeto debido al Gobierno , y debilitaría la fuerza con que p o ­
día reprimir semejantes excesos, y menos cuanto no podía d e ­
jar de alentarse con tales declaraciones la osadía é inicuas preten-, 
sioncs de un Gobierno que se presentaba animado de intencionca 
tan hostiles; 

Tal era el estado de las cosas en España cuanelo se presenta—, 
íon en las Cortes las famosas notas de Verona: las sesiones da 
J> y 11 de Enero nada ofrecen al hombre imparcíal y justo qua 
pu«da justificar la insigne impostura con que se ha sorprendido á 
los incautos, intentando persuadirles que el Congreso y el Go-< 
bierno de S. M. habían cerrado la puerta á tóela composición. 
Suponer que solo podía evitarse la guerra modiíicando la Consti­
tución española es hacer la apología mas completa de la con ­
ducta de ¡as Cortes y del Gobierno. La Constitución del año do 
1812 no podía dejar de ser la base de toda negociación , sin quo 
en el hecho mismo de infringirla perdiese el Congres© todo el 
derecho al respeto y obediencia de la Nación que había nombra-» 
do á sus representantes con la precisa obligación de sostenerla. 
He dicho ya en otra ocasión que la Constitución española es para 
la Europa un documento, cuyas disposiciones 130 pueden ser i g ­
noradas de los Gobiernos autores de las notas de Verona. Bien 
sabían que l'as Cortes actuales, i;o estando autorizadas para al te­
rarla ó modilicarla, dejarían de existir en el momento mismo 
que los diputados traspasen los límites de sus poderes; por lo 
mismp proponer al Gobierno español, cuya autoridad es pura­
mente const.tucional, que optase entre la guerra o destruir su 
propio poder , era una exorbitancia tan repugnante que hacia i n ­
asequible toda negociación : el objeto real era buscar un p r e ­
texto con que encubrir la íniquivind Ac un ileslgmo no menos pér­
fido que extenso. No , sef:ov»s , no ; no es un miserable libro he ­
cho solo para regir en la extremidad de la Europa , que por tan 
horroroso no puede hacer pioselitos en ninguna paite, que aban-



po nados sus principios destructores dcsapareceria por tí misma 
no es este libro, digo , el que produce esta conjuración universal; 
Ja causa ts muy peí ueña para resoluciones tan extraordinarias. 
Otro , otro es el verdadero designio; y con respecto á este des­
venturado pais se medita la ruina y el despojo de una antigua y 
venerable monarquía. Mas adelante me esplicaré un poco mal 
sobre esta idea. Los que alucinados por ilusiones funestas se han 
dejado arrastrar por nuestros enemigos ¡cómo no perciben lo que 
es tan claro para los que quieren raciocinar sin prevención! Si la 
Constitución del año 11 quiere suponerse con tan ridículo énfasis, 
incompatible con el reposo de la Europa, ; cómo no se advierte 
^ue dentro de sí misma tiene todos los medios de reformarse, de 
hacer que desaparezca ese pretendido escándalo; ¡No hay otro 
medio para conseguirlo que la bárbara alternativa en que se ha 
puesto al Gobierno de España ! Si se teme sinceramente que una 
guerra en la Península puede encenderla en toda Europa, ; por 
qué no se ha procurado eficazmente refrenar un poco la impru-< 
dente impaciencia de conseguir por medios tan inicuos como vio­
lentos lo que el tiempo hubiera facilitado en un breve periodo.' 
Las Cortes nre permitirán que yo emplace aquí á sus enemigos, 
y para ello ruego al Sr. secretario se sirva leer el art. 375 de la 
Constitución. (Se leyó.) Sírvase también S. S. leer ahora la fe­
cha en que esa disposición ha sido sancionada. ( Se leyó.) Pues 
que resultan conocidas dos épocas, una cierta y otra todavía du­
dosa , i no hubiera sido mas justo, mas prudente , mas político y 
sobre todo menos contradictorio, explorar la opinión en este pun­
to de un modo claro, preciso , categórico , pero sin ultrajes, in­
sultos ni amenazas! Cabalmente el objeto era frustar á todo tran­
ce cualesquiera medios avenibles y conciliatorios. No se crea por 
eso que yo intento anticipar una cuestión, que si bien en ante­
rior época y promovida con decoro, tal vez la hubiera admitido, 
en el dia mientras pise el territorio de la Península uno solo de 
ios invasores la resistiré por mi parte con todo el empeño y fir­
meza de que pueda ser capaz. Siento en lo mas íntimo de mi co­
razón los males que afligen á mi patria; mas ni los he provoca­
do , ni se me ha dejado en honor ni en conciencia ningún otro 
camino de evitarlos que aconsejar que resista denodadamente á la 
mas inaudita iniquidad. 

Si la Nación por su propia voluntad quiüera rendir la cerviz 
á sus opresores, en todo caso hágalo sin participación de sus re­
presentantes. Por lo que á mí toca, mientras estos labios puedan 
pronunciar una sola palabra será la de sostener á todo trance 
unidas la independencia y la libertad. . . . (^granin aplauíos'). 
Vuelvo á mi propósito. Si le interesaba á la Francia y á la Euro­
pa conservar verdaderamente la tranquilidad que ya han compro­
metido , (• les iba tanto en no contener sus impacientes deseos para 
no aventurar asi el todo por el todo! Que: ; la guerra encendida 
en España se apagará en los Pirineos; Cada reflexión que puede 
hacerse demuestra nuevamente que el objeto de las notas de V e ­
lona y transaciones subsiguientes es otro del que aparece: por lo 
mismo no puedo menos de llamar la atención de las Cortes hacia 
Jas ideas que voy á tener la honra de exponer á su consideración. 
Por fortuna de la comisión la escasez de documentos que ha te­
nido á la vista puede suplirse con la publicación que acaba de ha­
cer el ministerio británico al presentar en las Cámaras los relati­
vos á las negociaciones de Verona, y entre Francia y España. Su 
autenticidad «s incontestable; reposa en la autoridad del Gobier­
no y Parlamento de la gran Bretaña , y mientras los ministros 
franceses prueban que no son auténticos, yo me apoyaré en lo 
que contienen con tanta mas confianza, que no es parte interesa­
da ni parcial la que me proporciona las defensas que yo pueda 
necesitar. La posteridad no podrá creer que se haya conducido á 
dos naciones destinadas por la naturaleza y la conveniencia recí­
proca á ser amigas y aliadas á una guerra de exterminio, después 
de haber confesado con inconcebible insolencia en los términos 
mas explícitos los ministros agresores que ninguna queja directa 
existe contra la España. En el documento número 43 de los pre­
sentados por el ministerio ingles al Parlamento , Mr. Canning di­
ce entre otras cosas lo siguiente: óiganlo las Cortes. »E1 Gobier­
no francés se negó á la indemnización formal de S. M. Británi­
ca , alegando en sustancia que la necesidad de sus preparativos 
militares se fundaba no tanto en alguna causa directa de guerra 
contra la España , susceptible de una explicación exacta y de un 
ajuste práctico , cuanto en la actitud general en que si- hallaban 
Jas dos naciones; en el efecto de todo lo que pasaba y habia pa­
sado hacia mucho tiempo en España , que producia alteración en 
la paz, y tranquilidad en los dominios de S. M. Cristianísima; 
en el peso de aquel armamento defensivo que la Francia habia 

creído necesario establecer en su frontera con España, y que la 
era igualmente gravoso sostener ó retirar sin justificar esta mu­
danza de conducta con algún cambio en las circunstancias; en un 
estado de cosas en fin, que era mas fácil concebir que definir; pe­
ro que considerado en el todo era tan intolerable á la Francia 
que prefería á él una guerra abierta , pues esta á lo menos tendría 
algún resultado , mientras que el estado ejsistcnte entre Francia y 
España podia durar por un tiempo indefinido, aumentándose ca­
da dia Jas dificultades de la España, y propagándose la inquietud 
y la alarma en todo el ejército y la nación francesa." 

Después de esta paladina confesión de nuestros enemigos, 
permítanme las Cortes que yo les dé el mas cumplido parabién, 
la mas cordial enhorabuena por su firmeza y previsión. Su noble 
y leal conducta queda purificada de un modo muy superior al qu« 
pudiera hacerse en el mas acabado manifiesto. Resulta, señores, 
que el vizconde de Chateaubriand ha declarado que la invasión de 
España es una guerra ideológica; ¡ojala lo fuera en sus efectos pa­
ra ambas naciones! Los fundamentos sobre que reposa la agre­
sión en lugar de infracción de tratados, de insultos positivos, de 
agravios reales , es un no se qué teórico y metafísico , que no e» 
dado explicar , solo se puede sentir. Añade todavía, » consiste 
en todo Jo que pasa y ha pasado hace mucho tiempo en España';" 
es decir, que para que la Francia se tranquilice es preciso descom­
poner antes, y Juego refundir todos los elementos morales que 
constituyen la España....¡Dios mió! Semejante teoría y vuelo do 
imaginación ; adonde iría á parar! ¿ Qué pueden alegar ahora pa­
ra sostener sus imputaciones los que arrastrados de la ilusión, 
de las modificaciones en la Constitución, lian atribuido á los di­
putados ó á las Cortes una indiscreta obstinación , una pertinacia 
indisculpable; ;Qué transaciones podian esperarse de parte de un 
gobierno que confiesa con tal descaro que hace la guerra , no por­
que tenga motivo para ello, sino porque Je conviene; Ni se di^a 
que esta es una prueba a posteneii; Ja insidiosa conducta del 
gobierno de Francia en todo el periodo que ha discurrido desde 
la restauración, y señaladamente desde las comunicaciones de 
Verona, dcnrostraban loque este documento no hace mas que con­
firmar ; y si en las resoluciones de 11 de Enero y 15 de Febrero 
íiltimoi, las Cortes no hubieran penetrado toda la extensión y 
profundidad de este infernal designio, su imprevisión seria hoy 
funesta é indisculpable. Procediendo por entre este laberinto de 
monstruosidades preciso es que me aciirque, aunque con disgus­
to y rezelo al delicado punto, á cuyo examen me ha invitado el 
Sr. Soria. Hablo de un documento notable, indicado nominal-
mente por S. S. De él aparece que deseoso el gobierno ingles de 
contribuir por algún medio á evitar la guerra entre Francia y E Í -
paña convino en que pasase á esta una persona ilustre encargada 
reservadamente de un documento , cuyo carácter no puede corres­
ponder sino á una carta confidencial y amistosa por relevantes 
que sean las circunstancias personales que adornan al que aparece 
su autor. 

Este documento, según resulta de su mismo tenor, no po­
dia ser comunicado en ningún caso da oficio; por tanto la re­
serva que de él se hacia al Gobierno español, unida á pre­
venciones de cierta circunspección que se recomendaban , aun 
para hacer uso de él en privado , no permiten que se considere 
mas que como una amistosa oficiosidad. La pureza y rectitud 
con que se dio este paso , la generosidad y nobleza que le sugi­
rieron , aunque no basta en mi humilde opinión para recori-
ciliarle por su reserva con la estricta formalidad de una res­
ponsabilidad diplomática, con todo no le calificaré yo de una 
negociación clandestina. Por desgracia el resultado no solo no ha 
correspondido al objeto , sino que produjo en aquella época efec­
tos muy lamentables. Ya dije que el 7 de Julio habia causado 
entre otros males el de dar ocasión á un cisma entre los amigos 
mismos del sistema constitucional. La irritación de los ánijnos, 
producida por las calumnias , insultos y procedimientos á que 
dio lugar aquel horrendo atentado , predisponía á muchas perso­
nas á buscar cualesquiera medios de desahogar cuando menos 
sus resentimientos y la exaltación de sus pasiones. Asi fue qua 
las comunicaciones de Verona todavía se consideraban por algu-

como un cam-no que podia conducir á un arreglo definitivo nos 
de males originados de muchas y varias causas. Se suponía por 
unos voluntariamente, por otros de buena fe, por no pocos cojí 
malignidad, que se hacían proposiciones , que se .ofrecían cor..-
diciones y garantías ventajosas, que nada mas tícil que una trun-
sacion y acomodamiento que abrazase cuanto cada uno apetccia. 
En este conflicto de pareceres , de nniiores y de instigaciones, 
ocurrió) la llegada á Madrid del ilustre Hicnsagero á que lie alu-



dido. Es fácil conoiixr qué cuerpo no del^ieran -liabeí; ^niad« 
las voces y deseos de transigir entre los que jcittamerite qncjosos y 
agraviados, y los que por diferentes causas pjiditjjinidvscíí'njQ-r 
dificaciones, las crean realizables. Sea 4c;<?s{p 1« que Cuerí^-yp 
aseguro á las Cortes que en este suceso no, pueden menps d̂ î̂ ver 
una nueva prueba de la solidez con que sc; resiste el futjgio prii^ 
cipio de intervención ; principio v.tupcfable , no soloi^pr.ifi 
justicia y la política .sipo taníbien pof. Ja,.conveniencia: íccíptpca 
de todos los Estados. E&.iniposible qye.uii; gobierno, porupfijer 
trante , por sagaz y prudeijtí; que sea, pueda abrazar,y compíeth-
der el cumulo de circunstaijcias locales, «Je, oportunidad ', áe ^• 
luacion, de momento , por.decirlo asi^ ^fí poder aplicar echi 
acierto esta clase de ofíciosidades, que-ea ningún caso pi)fde.Oleó­
nos de producir malc^ muy trascende^ules al ipismo tienipo^^ 
se intentan precaver. Asi sucedió con ;Cste."paJO recto y'.laBdsWe 
en el designio , como ya he dicho perjudicial y tal vez fiipEsto ep 
sus resultados. Es indudable que el cisma dc; las moditicsieigíjes 
se propagó en aquella época con la mayor celeridad. Se ipdispui-
sicron los ánimos, se separaron muchos amigc^, la opi¡t)ion Ise 
dividió entre los que tcnian una base común,.-; y la sagacidad :¿bl 
gobierno fianccs, confiado mas en todo-csto que en sys >propi^ 
fuerzas, sypo aprovecharse de tan desgraciadas, divisiopts, L«s 
Cortes por una fatalidad tisnen ya ante sus ojos.un ejeniplo^prsq-
tico del riesgo que se corrc.en'abandooarse.^ ,á ilusione»;, cuando 
todo debe ceder á la necesidad de resistir al. enemigo común. 
Ayer han visto con dolor que el conde del Abisbal, .olvidado 
de est̂  máxima, aparece priipera yícti^na ost^sible de las .modi­
ficaciones. Instigado, al parecer, por el con^e del Montijo, ¡qué 
pide; ni9dificaciones.,Sin contar con el estado de la opinion.se 
iirrojí á uij delirio y en el ¡primer paso de «u carrera pl mas 
cruel y amargo desengaño le convence• qup fritre las personas 
mismas en .que mas uniformidad de opiniones, debia qjxistir, aten­
dido su influjo como gefe, c^lialmente es donde-resulta ttslado y 
abandonado por ¡os que ceijtaba como apoy?. EJ Gobierno fr«íí»-
CCS bien sabia ontes de invadir cuál era la' fuerza de. un partidt> 
que en el. hecho de llamarle eafsu auxiljo de*ubria. su impoten­
cia. Sincer.a'mente ni un.sojo espaijol se ha pasad», posteriornieute 
á sus'batidecas tino por: causa; transitprifs, comp .son ^^esenv 
,tiniiento's,.venganzas y paciones ruines y mezquinas:;.no es tiói 
paradoja. ,SL fuera dado á to40s sobreponerse 4 «illas, bien pronto 
quedarían i^e^cido» sj partid<)iOrJginario.gu*'.tí«díira y Cobar<fe-
niciite liarintroducido enHs9«f^á los inif9Sore$..Xgn convencido se 
lialfa de esta verdad el ejército enemigo j,que ^ r ^ proporcionarse 
<;n Ips pueblos mismos que invade la apariencia de ¡lui recibimiei»-
lo amistaso se hace preceder-de las bandss de salteadores ianátt'>-
cos "y ase»in9s., que.biirbara é, inhutnartsfineníe,.Jl» arinado; par» 
que^vio^en,. degüellen y, destruyan por todas partes. Esta idaaiá» 
f'ernal,, calculada pava l)ac«ts^, desear cotno protector contra'él 
sistema djj, horror y devastación que el iTiismo ha organizado, efe-
pero que muyen breve ;s* S!í)n,vevtirá eii sti. prdpio dallo, Iniposi­
turas y art)|icios tan. ítíoees'•np, pueden alucinar mucho, ticmf 
po á los ii)9ínitt)s y. s«ncil]$)s pueblps. Par.a,que,nada quedase.^ 
inventar. ^ í§: jesuítica.¡aí^tiieiit;.del Gabinete;,francés aeabl< 4e 
darse im j ei&c^ndala, quê  no tiene ejemj^lar.hattA.el dia éntrelas 

'naciones X^lltas, _ . Í Í : - | ; . ; . ' , J ;J:¿ ¡.¿.I - '̂  ' 
' 'Hasta ahora los Estados se hacían la guerca.í:pí6cHrando Hos­

tilizarse con nobleza y aun generosidad para disminuir de algún 
modo liS^tíiáles'íiievitábB'etítÓtli agreSióft:''Éí'-mvisóf'respeta­
ba el prdce;.d«: adniii)i»tr^'oi> establecido'£«¿0» países que ¡ocu-
iputsá, ..A« J¥! Jcnijifl trítscendenrá* las incnrsk»ic;s,i todo pámand-
cia en buen orden, ó á lo menos se restablecía ¡nmediatajnefite 
que se retiraba, evitándosejsi el-tfrrible-.azote de las reacciones. 
En cldjia-lab babélica .ítjwiejvíjem.̂ e un traKorró premeditado é 
.indefinido, aco.mpaña ¡ Jos linvasoDCs. En el b f ^ e del duqub de 
^Angulema yiene una i:idí^lj|.Cu:tar.con«lxoinOTe de gobierno 
*(rfi7ii»/')j),.cuya misión.díKÍDocida ha»* <fctremeíeri Este esa-
xándalc) no es. solo .para'^>íj)E(lia;Etpaña.:Lat-.e&dtB que no ppe-
dé menos de acarrear á todos los Gobiernos vengarán alguin día 
este ultrage hecho á la deetiwia.^.wieralidad pública. ; Quién no 
conoce gucneste gjeroplo introduce en cUistemi de la guerra un 
nuevp «leniento de destrucción!• ¡Y la Europli \d> ve y lo coni-
sicnte!.... i Qué Gobierno«J>Ot firme y consolidada que presuma 
tener^Vj HMtpjrjíljid , no .puede wmer que en la primera guerra 
en que sea envuelto sus enemigos uo.adopten Ja infernal estrata­
gema usada en España ? < Qué Estado hay en Europa que no ofrez­
ca dentro de sí mismo muchos y poderosos elementos de con­
tradicción y descontento , que reunidos y puestos-en acción por 
un ejército invasor no pueda trastornar su Gobierno, ó al menos 

^'í3 
fi'ÍPQrje' m.-é glf.nio conflicto! ;Q»é Príncipe ó Soberano hay 
ca EitfOpaique no pncda presentarse sin hlxrtad íi opraiiído por 
una facción de coitüatios, por una,favorita, ó por el inHujo 
oculto de, una intriga cx-trangcra! ;Y en tal caso los ambiciosas, 
Jos díscolos,-ios perturbadores que existen en todos los paises, 
aproveeharidoSe dei fatíii ejeji\plo que so está dando xntre nosotrtos,-
no podrian.tcastornar , .mejor que la Constitución española, el 
Gobieraq dejos que impuudenlenjente consienten este escándalo! 
Apenas hicieron otro tastp los .ejércitos de la Franca rcpublica-
.na cuitado.prPpagabau su sistema en los patstsque invadían. Al 
menos tus' Príncipes ó sus .ileyes habían absmdonado antw su» 
Estados, y J30 se ofrtíci^da repugnante contradicción de suponer 
como entre nosotros quejocíste y no existe ei.'.áR.«y. Para coho­
nestar 4sta monstruosidad se aicaa por nuestras enemigos que 
•S, MK no está ubre. S. M. Jo está tan complejamente, qué solo 
puede .decirse con propiedad que si le falu-^aiguna libeitad es 
únicamente para hacer malXapíAUjcé'). (Lo ettam acaso mas en 
«1 cuartel general del duque de Angulema! • 

, Creo ÍHiber demostrado que ni las Corte*ai el.Gobierno pu­
dieron haber/evitado por su parte una guerra; premeditada y re ­
suelta con; entera independencia de la conducta-^M pudieron ob­
servar, después de la» notas de V-erona. Dije'«l^iiKÍpic> que estas 
comunicaciones, y la aparente negociación (^e.«e-ifectó sostener 
después ipoi Ja Francia mientras preparábala invasión , envol­
vían un designio oculto, mal encubierto por el fútil y ridículo 
pretette de modificar la Cúnatitucion del iSoi%, La verdadera 
causa respecto di este desventurado pait consiste en la desapode­
rada Anibicion de repartirse nuestros enemigos7 *< pudiesen , los 
tristes-despojos de su antigua grandeza. Este designio no es tiuev* 
en Europas Antes de morir Carlos 11 se celebró entre varias po­
tencias; un tratado llamado de partición para dividir la monarquíif 
«spaóola Inegvque fallocíesvaquel príncipe valetudinario y sin su' 
cesión. LaPrancia aparentó'«caader á él; peroMa objeto era difí^' 
renterEJ tratada no tuvú^fecto por causas ()ue<iio corresponden 
¿ esta cuestión; pero e» evidente pira todo «t q u e - h ^ examina-* 
do cou atención las memtwias eoMeinporáneas/jisqufl tí en la p»z 
<le Utrtekvse-dejói I« corona de España todaî ^sut posesiones de 
Amíiricriué'>por la-imposibilidad de «venirse (asi {)oténcias qué en 
aquellalépoca aspiraban á participar de la desmembiracion. El pro^ 
yecto revivió"con la invasión 'de Bonapartc>yie'rompió con 
filb el vínculb'óue.unia'^nlds ¿ó» mundos i» v^ierable monér-
quía qnbüof; Kabí» asociado poítres^siglos. El laeclio mas direií^ 
y eficaz dt.'TeaIizftrle ea inpcdif'qud le estabkzea ui España niti^ 
¿un gobierno vigoroso capaz4e sostener sus derechos: la-Frañeiat 
ha desmentido con hecho» positivos sus insidiosas protestas de noi 
haberle>«neditado; la- Fyanicia aspira, como otras potencias, í 
nue^tio-despojo. En los seivafíos <|ue mediaron desde 814 hasta 
.Sao-intentúi coronar un prínci^>-de su familia.«n las provirtciái 
¿clRiodftJaPkaa. -..• - • o •, 

Ea Conftitucion no podiaentonces servirle de^iretesto: S. M« 
«staba tn aquüíla, época en Is-pteutud del poder absoluto. Esta ** 
h partciimas' dolorosa de<.}a obligación que mé Jia tocado ho}' 
idesempeñar; Un embargoy^aii^ue-Ja discusian pwsentc no pet-í 
mite él ewmeB de este -piriita; uto- puedo menos de anticipar á 
*ní patria elíavíso de que ae-.^raiíarí/á nuevas amarguras. ¡ Dura 
y triste es w^uerte 1 ¡ Condenar á 'ki esclavitud 'á la infeliz Pe­
nínsula poraitjue no puedrwsisííf al violento despojo de los mi^ 
tcrables resto» de su antiguí ópulcnc»!...-. Pues que ; no hay 
«tro mod9 de-transigir en está gran cuestión K no cometiendo 
.unacto-msignedc iniquidad; ¡Pues qué se desconoce el derecho 
(que la madre patria tienevde intervenir por sí misnna en los ne-» 
gocios de sus propios hi]Os para quexualesquiera que sean los sa­
crificio» á que pueda allanarse no hayan de ser indemnizados con 
compensaciones adecuadas y. correspondientes i Ja niagn tud d» 
Jos intereses 4]ue se versen! ¡Pues qué una discusión tan impor­
tante , que no puede menos dé «fectat á muchos estados , y que 
•por lo mismo debe considerarse europea en el caso de no ser co-i 
mo es justo y debido, exclusivaniente español*< ha de ventilarte 
entre el estruendo de las armas, aprovechando'ct momento de 
lagonía en que se ha puesto á esta desventurada Nación! 

Esta ligera íeseña espero sirva de un nuevo estímulo para que 
.las Cortes , revistiéndose de vigor y entereza, resistan todo paso que 
envileciéndolas y degradándolas las haría responsables <k loí fu-
-nestos resultados de un aeto-de dabüidad. En .i'iltimo resultado 
si este negocio no se arreglase por los principios de juaicia y con­
veniencia de la metrópoli, el despojo solo serviría par:i ciicend.r 

- en Europa ima. Bjjerra de ambición; y la niism.i Pcnn'.uLi d;s-
"pues de subyugada seria envuelta á su p'jiar en la querclLi univer-
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sal. Insistir por ahora mas en este punto seria una verdadera di-» 
grcsion. De todo lo que he manifestado resulta: i.": que las Cor­
tes y el Gobierno de S. M. han procedido en esta singular tran-
sacien como correspondía al decoro de una Nación grande y ge» 
nerosa para no justiücar con una cobarde é infructuosa sumisión 
la agresión mas inicua que ha podido concebirse. 2.° Que fundan­
do nuestros enemigos; todas sus esperanzas en la desunión de los 
ánimos y en la divergencia de opimones, la salud de ta patria exi­
ge el sacrificio de toda mira subalterna, de todo resentimiento por 
plausible que aparezca. Nuestros enemigos , es verdad;, han pro­
curado propagar cuanto podian, coA la mas insigne mak fe, toda 
clase de calumnias é impoituras , asociándolas y irezclándolaa pa­
ta seducir á los incautos con sucesos comunes é inseparables de 
toda convulsión política, y que no dejarian de repetirse bajo de 
Vtras formas, aonqtie hubiéramos tenido la flaqueza de condes­
cender con sus insidiosas pretensiones. El estado en que nbs halla­
mos no consiente: que perdamos el precioso tiempo que todavía 
nos queda en acriminaciones y ijuejas recíprocas: á otro tiempo 
debemos diferir tolda» nuestras quiarcllas, porque no son cierta­
mente nuestros invasores los que nos pueden avenir y reconciliar. 
Si nuestra ConstitMCton es defectuosa , si es susceptible de mejoras, 
el período de conseguirlas no está ya ton lejos que cometamos la 
imprudencia de «rrojaraos á su modificación bajo el influjo de 
IOQ2. extrangeros, animados de sentimientos destructores, no re­
formadores. 

Lo que sí pretenden es sacarnps de nuestra base;̂ ; {mica posi­
ción en que podemos resistir unidos. ¡Qué seria , señores, si por­
que estamos realmente incómodos en estos asientos resolvieran la» 
Cortes abandonarlos antes de poner en orden y tranquilidad á los 
artífices que habían de hacer otro» nutvos, y á quienei se hubie­
se amotinado á propósito para esterbiirU! Que perdiendo los que 
al fin eran asientos, permaneceriaits» indefinidamentte' en pie 
con el riesgo de no recobrar jansas nuestra posición. Nosnos equi­
voquemos : «i hay salvación para .la 'patria es evitar esas nuevas 
divisiones que con. tanta perfidi»; «eiomentan. Nuestra ^misión 
está próxima: ¿«jarar: otros vasa feliws.y atinado» que, nosotros 
podrán subsanar>nHestros errores, si tenemos la fitoezxde con­
servarles el lug»r que ocupamos. Ellos expresarán ¡el L votó de la 
Kacion por eLiútúeftiniedio isgfd !«ie>||juede .just^cac^o^l J s su 
voluntad. ; Es acaso el conde de Montijo el órganc legítimo de 
ella! £1 madio que preparaba el coUde del Abosbali j es < el que 
puede poner de osianificsto los veirdaderOs. destos del: pueblo espa-
£ol.> Porque los actuales diputad«S!.«D:SU modesto portb no pre^ 
senten todos ell&s la alta categoría que: se afecta ecbari dé > (menos; 
porque en su estado particular uo se haltett exentos derlas falta* 
^ue la naturaleza ha querido hacer CQi|»unes aun á los individuos 
de los mas iluntres y respetables senado», ¿por eso hemos doAspirar 
de pronto á ana perfección idíal í.Pws.que ¿estariaa menos'mor­
tificados el orgullo y altivez de los que con tanta impaciencia so­
brellevan la t^dioicia á la ConstttuüiM^ por hacer pleito home-
nage y sumisión entera al régiineA;deilos Eguías,,.délos:£rro$ y 
Calderones? En la situiicion en qiie nos: hallamos, es,una.ilusion 
funesta creer que puede evitarse:,x8taialternativa:i.(d ejen»plo tan 
reciente que hesitado en la carreraidcias modificacioat» no pue» 
de menos de htíwrla desvanecido. 1.a» Cortes en esta resolución 
deben ofrecer á, todos los españoles una invitación .solemne, para 
que deponiendo toda queja , y h^iendo treguas con sus resenti­
mientos se teunaii enderredor del trono constitucional 5 libren y 
sostengan al Monarca á quien solamente ponen eñ peligro las 
pérfidas instigacioties de los viles y cobardes extrangetos, cuyos 
tenebrosos designios se estrellarán cómo hasta aquí eii la.nobleza 
y lealtad de los españoles ( «^ i /ue / ) . 

Por tanto, Sres Diputacb», tengamos ánimo: no nos abata 
el que nos hayamos visto proscritos en esos libelos leídos en la 
sesión de ayer; no olvidemos que.B firme y elevada conducta de 
las Cortes merece el aprecio y admiración de los hombres de 
bien de todos los países, asi como nuestros enemigos solo 
han sabido provocar la execración general. Nuestros errores, 
si los hubiésemos cometido, no son de aquello» que pueden 
desfiaurar el hefmoso cuadro de una restauración conducida 
hasta aqui con una moderación y prudencia que no tiene ejem-

lo en la historia. Nuestro primer ensayo en la carrera de la 
- bertad en todo caso hallará indulgencia en la imparcialidad y 
buena fe de los que conocen «uán difícil es triunfar d< tijnto» ele-
fl 

metilos de contrariedad puestos en acción por propios y por ex­
traños. El célebre David Hume, historiador clásico de Inglater­
ra, hablando del reinado de Garlos 1, dice que la libertad de 
aquel país se debe k la singular ventaja de que ¡a Europa cnviicl^ 
ta en guerras violentas »e ocupó muy poco de aquellos disturbios, 
7 por lo mismo dejó á loS ingleses exclusivamente el estableci­
miento y consolidación de" sus propias instituciones. Asi nos su­
cedería á nosotros, si la ambición , la imprudencia y el fanatismo 
no alucinasen á los que provocan en Europa la espantosa reac-
•«ion,,que al fin habrá de sumirla en un abismo de revoluciones. 
En ©tro tiempo nuestra firmeza y nuestra persevcrarícia, apoya-
ida» en el asilo que tenemos cerca de nosotros, la salvaron de un. 
trastornó general; eñ el dia ¡por qué hablamos de reusar una 
gloria mucho mayor y más duradera! Para conseguirla no puedo 
nienos de rogar á las Cortes se sirvan aprobar lo que la comisión 
tiene lá honra de someter á su deliberación. Si lo hiciesen con la 
unanimidad que tanto distinguió 4 laá memorables sesiones de 
5> y 11 de Enero, la Nación hallará en ella un nuevo testimonio 
^e nuestra decisión, y el ejemplo de fortalez» y constancia con que 
debe 'sostener unidas su independencia y libertad. Poique al fin, 
*eflOre»,si esta cbyontura se desperdiciase por alguna fatalidad, 
•iqtíe yono esptro, España, no lo dudemos, perdería para sicm-
-pre con la libertad su existencia política. Por último, lo que la 
icomision propone es una consecuencia inmediata y necesaria de 
lo que resolvieron las Cortes en las dos sesiones expresadas. 
'Cualquiera razón, cualquier fundamento en que se quiera apoyar 
la impugnación al dictamen serán de orden muy subalterno, 
comparado con las ventajas de presentarnos tan unidos en esta 
cuestión como lo estuvimos en aquellos felices dias. Por todas 
.«tas razones opino que debe aprobarse el dictamen de la comi­
sión. ( Grandes y repetidos aplausos.) 

Oi'iUn áe íA fi'azii dri aó'^l 37 </f Mayo-
Gefe de dia el coronel de la Reina D. Francisco Fernandez 

<3olfin Servicio á palacio la Reina y milicia nadonal local de 
Sevilla, i las órdenes del comandante <iel segundo batallón de dt-
•chaiOTflicia D. Antonio Pérez I^uran Congreso y archivo la 
jnilida nasional local de Sevilla. __ Parada' todos los' cuerpos se-
fun lo detallado..*-Patrullas las *(Hsmas. Hospital j p o v i -
«ion«-l*.m¡lÍ€Í4;»6tiVi._i Teatro Cita noche á las siete y media 
Ja iwilicia nacional local de Madrid. j _ A las once y inedia de 
hoy íc hallará en las casas consistoriales un piquete del bafSlIon 
•deJa milicia activa, conípuesto de u» sargento, un cabo y ocho 
tsoldados para manjenet el buen orden durante el sorteo de la !o-
4cría: primitiva/cúyO' acto concluido se retiraran á su cuartel 
£1 noinbramielito para ayudante interino de esta plaza del capi-
•taniD^Josefííavatro'Verdugo, que se hizo en la orden del 20 
•al ai descorriente, no ha tenido efecto. Mañana debe cele-
hracse consejo de gueíta ordinario tn las ca»as y bajo la presi-
•denoia del coronel del regimiente' irtfantería de la Rtfina Don 
Erapcisco Fernandez Golfín , que vive calle Capuchinas,híim. 31, 
para juzgatal soldad» de la segunda compañía del segimdo bata­
llan de didio cuerpo Juan Muraga, acusado del delito de segun-
•<k dekercion, al que asistirán como vocales 5 capitanes del mis-
ano Y "no de la milicia activa de- SevilU. La misi del Espíritu 
Santo se dirá á las diez en la parroquia de S. Lorenzo-por d ca-
-peHan d e k Reina.ajLeglisa. • : < • ' ; 

DIRECCIÓN. O E N S R A I DE , lOtEWAS NACIOííAlÉ». , 

En la extracdoB de la lotería primitiva, ejecutad» ¿ü la ma-
Jíana'de este dia, han salido los núffltfos que á tontinuacion se 
-expcesan. • ' "•' 

. 5 0 , 1 0 , 7 5 , 65 y :^9. 
• El premio dea'^oo r*., concedido en todas Us extracciones á 

•las huérfanas y.patriotas que murieron «n defensa de la' justa cau-
.saida la Nación i, haícabido en suerte del primer extractó de la d« 
-estexü» á Doña María, de lo» E)olo*eí¡L»tor , hija de D. Juan, 
capitán del regimiento infantería de Osuna, muerto<n el campo 
idbl honor. , •• ¡rr.: .:• >>• 

• l e w i i — • , 
• Notit. En kgaceta del 6 , hablado de la pfopüétta-que el 
Sr. vizconde dé liíienas hace al Gobierno para la-formación de 
un batallón, en la primera lín. de la base cuarta donde dÍ£e »el 
vizconde de Huertasie mantendrá á sa oosta," léase»' «1 vizcond* 
^ Huert» se roaínceadrá i tu cotta^w 

KN LA IMPRENTA NACIONAL. 


